
Joaquín Martí Halalla

El señor Martí, se puede consi
,erar como uno de los pocos pre

_ic'entes de clubs que en sus bue

tiempos fueron jugadores, y

además, jugadores de verdadera ca

tegoría, ya que quien más quien
en sus años jóvenes le ha

asio a un balón, pero sin tras

acnder más allá de un incipiente afi

sonado.

Por ello con el señor Martí, he

ios intervivar en ambas face

-as, primero como presidente y

espués como jugador. Empecemos
or la primera.

-

qué ten,poradas asumió

presidencia?
—Primeramente en 1935-36, al

aalizar la misma hubo renovación

Junta y me eligieron para la

-esidencia.

--¿Debería actuar poco, no?

—Así fue, desde luego, ya que
' sobrevenir nuestra cruzada, la

s.osa se fue por el pedregal, y casi

'D nos dio tiempo nada más que

-ara efectuar gestiones para for

ar el equipo que había de defen

2,- nuestros colores en la tempo

-Ja 1936-7. Es decir, muy poca

—Pasemos a su segunda inter

:ación como presidente, que al pa

Taer también fue un poco bo-ras

,asa

—Honabre, tanto corno borrasco
-

no, pero sí bastante difícil.

—¿En qué años se dio?

—En la temporada 1947-48, pu

'e,ndose decir que fui presidente
cr carambola.

—¿Cómo fue ello?

—Las ccsas se habían dado muy

al, tanto en el aspecto deportivo
:arno económico en la temporada
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precedente. La Junta anterior, pre

sentó la dimisión y nadie quería
tomar las rienclas de la presidencia.
Se hicieron gestiones por parte del

entonces alcalde de la ciudad, Dr.

Camps, pero no conc.lujeron a na

c'a practico. Un día me mandó Ila

mar el señor alcalde y me dijo
que me hiciera cargo del Club,

prornetiéndome que me acompa

ñarían ciertos señores de solven

cia para ayudarme a llevar el Club

adelante. Se volvieron a efectuar

gestiones, varias reuniones, salí pre

sidente, pero en definitiva la ver

dad fue que salí embarcado, como

vulgarmente se dice.

—¿No se dio bien la temporada?
—¡Que va! Los que me prome

tieron ayuda económica se volvie

ron atrás y no quieras saber las di

ficultades que tuvimos. Se perdió
la categoría y, naturalmente, dejé
el cargo al finalizar la temporada.

—¿Difícil llevar la presidencia
de un club?

—Si la parte económica no res

ponde sí, y por desgracia esta es

una cosa que pocos clubs la Ilevan

boyente. En una palabra, además

de entender da fútbol, se ha de

tener dinero, no para regalarlo, pe

ro sí para anticiparlo en un mo

mento dado.

—En fln, señor Martí, dejernos
lOS momentos de su paso por el

Granollers como presidente y pa

semos a los de jugador.
--é,Cuando empezó con el Grano

llers?

—Puede decirse que fuí de los

primeros, siendo muy joven.
—¿Difíciles aquellos tiempos?

—No lo creas, como que todo

lo hacíamos por pura afición, no

había los quebraderos de cabeza de

estos tiempos. Entonces se era ju
gac'or o de Junta por el mero pla
cer de pasar un rato de esparci
miento con un grupo de amigos.

-

contaba la cosa económi

ca?

—Claro que sí, pero sin los apu

ros de ahora. Entonces el jugador
era además, socio y directivo. Pa

gaba una cuota semanal y además
se había de comprar la indumen

taria, suéter, pantalón y botas, de

su peculio particular.
—¿En qué otros equipos ha ju

gado?
—Avenç, de San Andrés, Inter

nacional, de Barcelona, Sans y vuel

ta a Granollers.

—é,En qué año fue su última

temporada como jugador?
—En la temporada 1932-33, ju

gando en la Primera Regional A,

grupo que como se sabe forrnaban

el Barcelona, Español, Sabadell, Ba

dalona, Gerona, etc.

—¿Para usted, qué temporada
tuvo mejor equipo el Granollers?

—Difícil epreciar esto, ahora

bien, considero que en el año 1941

fue uno de los mejores momentos

que ha pasado el Club, al entrar

en el equipo chavales de los juve
niles, a!guncs de los cuales pasaron

deaspués a equipos de Primera Di

—¿Sicmpre ca!6 hablar la:en del

Granollers?

—En esto nuestra entidad puede
ir con la cara bien alta, ya que

siempre se ha considerado al Gra

nollers como un Club ejemplar,
noble y deportivo.
—¿En sus primeros tiempos de

jugador qulén hacía los equipos?
—Normaln-)ente la Junta con el

capitán del equipo.

—Usted, fue durante muChos

años capitán, ¿tuvo desavenencias

con sus compañeros?
—Nunca y eso que en alguna

ocasión y para evitar males mayo

res, envié a la caseta a algún com

ponente de mi equipo.
--¿No le reportó ello algún en

fado?

—En el primer r-nomento, sí;

pero después todo pasaba, ya que

como he dícho antes, en aquellas
épocas se jugaba por puro placer
de practicarel fútbol.
—Para terminar esta entrevista,

¿qué anécdota recuerda como más

original de sus buenos tiempos de

entre las muchas que ha vivido?

—Una muy original, que en aque

llos momentos no nos hizo maldita

la gracia, pero que denota los mo

mentos de ilusión que entonces se

vivían por el fútbol. Jugando en el

campo del Gas, construimos unas

porterías nuevas, las colocamos el

sábado para ver el efecto que ha

cían y después, en vez de volverlas

a quitar, como entonces se hacia

después de los partidos, las deja
mos puestas para el partido del día

siguiente que habíamos de jugar
con el María Ausa, de Vich. Figúra
te cuál no sería nuestra sorpresa,

cuando el domingo por la mañana,

impacientes, volvimos al campo y

al querer ver el efecto desde el

terraplén de la vía, nos dimos cuen

ta de que habían desaparecido las

citadas porterías.
—¿Y cómo solucionaron el pro

blema?

—Pues por la tarde montamo3

cuatro palos y dos cuerdas comJ

travesaños y el partido se Ilevó a

cabo.

—El caso era jugar, ¿no?
—Desde luego. ¡La de veces que

los jugadores con una azada en la

mano tuvinelos que arrancar la hier

-exclamabe para poder jugar!
con añoranza.

Igual que ahora,
tros.

(a) el músic

pensamos noso

B.

Comarca Deportiva, 30/12/1964, p. 13 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


